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a situacidncs difíciles y tener quizás eleinentos 
para resolverlas. 

Y ahora, Sres. Diputados, ya que insensible- 
w d e ,  por la fuerza misma de las cosas y hasta 
.in yo proponérmelo, he hablado de cosas perso- 
dales, que a mí me atañen personalmente, al ine- 
nos, en mi definición como español y como miem- 

hay algo en la vida íntima, en la vida de los afec- 
tos, en el juego recóndito de las emociones y de 
las ideas que con ellas se mezclan, algo sagrado 
en lo cual no se puede penetrar desde fuera sino 
con mucho cuidado. Yo, sin embargo, me voy a 
permitir levantar levemente ante vosotros un poco 
el velo de mi vida afectiva y haceros una confi- 
dencia. Desde que provisionalniente me encargas- 
teis de la Presidencia de la Cámara, tengo, es 
natural, graves preocupaciones. Constantemente 
estoy pensando en el curso que debe darse a 
estos debates, en el camino que ellos deben se- 
guir; pero me ocurre con frecuencia que esa cade- 
na de mis ideas se ve súbitamente cortada e 
interpolada por viejos recuerdos sentimentales, 
y el recuerdo qiie casi sienipre viene a iriterrutn- 
pir la serie de mis pensamicntos-es algo infan- 
til esto--son versos sueltos de un soneto de la 
“Vita nuova” que yo aprendí en $mis mocedades 
y que luego he olvidado. €3 poeta veía pasar a 
Beatriz entre la multitud, benignamente, de hu- 
mildad vestida; tan gentil, tan honesta, que todas 
las lenguas se quedaban mudas y los ojos no se 
atrevían a mirarla. Y Beatriz se alejaba, dejando 
tras si una luiiiiiiosa estela de alabanzas. Y yo he  
enlazado estas reminiscencias de mocedad con 
mis emociones presentes, y no sé por qué he ein- 
pezado a pensar que las relaciono porque tengo, 
como todos vosotros, respecto a esta República 
recién nacida, que está en niiestras manos agitán- 
dose sin saber cómo se agita, aspirando a vivir 
sin saber cómo vive, cierto sentimiento paternal; 
que yo, que hoy la veo tan dCbil y desvalida, qui- 
siera que la cuiti,iseinos tanto, que  el día de ina- 
ñana pudiese cruzar entre las inultit~ides agitadas 
de la España viviente, en las ciudades y en el 
campo, y pasar las fronteras, y atravesar las na- 
ciones y en todas partes producir esas pasiones 
nobles de m o r  respetuoso que tanto honran al 
que las experimenta como al que las concita; yo 
quisiera, repito, verla marchar por el camino de 
la vida, con la frente alta, con el paso seguro, 
y he de pensar, y aquí está el peso de nuestra 
grave responsabilidad, que lo que esta República 
naciente sea mañana, que el respeto que merezca 
depende e n  gran parte de nosotros; que si nos- 
otros 110 ligarnos demasiadq firrncmente sus miem- 
bros e impedimos sus movimientos, pero tenemos 
el cuidado de ensefiarla cuáles son los vericuetos 
que debe evitar y cuáles son Ics caminos amplios, 
abiertos por nuestros antecesores, que conducen 
a Iiorizontes dilatados y Iutninosos, entonces la 
Repiihlica será grande y nosotros, Sres. Diputa- 
dos, tiabreinos ciimplido con nuestro deber. 
(Grandes y prolongados aplausos.) 


